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"Si quieres superar el mal, 
descubre sus fundamentos." 

(Adolfo Kolping) 
 
 
Estimadas amigas y estimados amigos Kolping en todo el mundo: 

Alegrías y preocupaciones caracterizaron el año 2009 que está por terminar. Hace veinte años, 
los ciudadanos de Europa Central y del Este lograron –por medio de revoluciones 
mayoritariamente pacíficas– liberarse del comunismo. ¡Muros y cercas como medios de terror 
ya son cosas del pasado en gran parte de Europa! Sin embargo, mucha gente se da cuenta de 
lo duro que es el camino hacia la democracia, que vive de la libertad y de la buena disposición 
de las ciudadanas y los ciudadanos para asumir responsabilidades. 

En otro ámbito, la crisis económica mundial llevó a muchas personas en otros continentes al 
límite de su subsistencia. Aunque en los países ricos los gobiernos gastan sumas inimaginables 
para mitigar los efectos de la crisis en sus poblaciones, las duras consecuencias de un actuar 
éticamente injustificable afectaron de manera gravísima a los pobres. 

Durante el año pasado, muchas hermanas y muchos hermanos Kolping experimentaron en 
carne propia las desventajas que pueden traer consigo las interdependencias económicas a 
escala mundial y la consiguiente globalización de los mercados financieros. La tentación de 
separar el capital y el dinero del trabajo para acumular riquezas mediante especulaciones, se ha 
pagado directamente con el empobrecimiento de mucha gente y con el endeudamiento de las 
generaciones que nos siguen. La codicia y la soberbia – dos de los pecados más severos – 
tuvieron como consecuencia que para la gente el sueño de su vida de poder vivir dignamente, 
se ha hecho aún más irrealizable. Un número cada vez mayor de personas duda de que nuestro 
mundo sea "justo", si la riqueza de pocos se erige sobre la pobreza de muchos. ¡Ni el 
comunismo ni el liberalismo convierten la tierra en un paraíso! La entrada a los paraísos está 
limitada a pocas personas, en tanto que el número de personas que viven al margen de las 
riquezas de nuestra tierra, continúa aumentando sin parar. 

Al mismo tiempo, sin embargo, se desarrolló una discusión global acerca de los fundamentos 
de la convivencia entre los hombres. Según las palabras del Beato Adolfo Kolping: "Si quieres 
superar el mal, descubre sus fundamentos", nos encontramos en medio del proceso de 
esclarecimiento de los fundamentos económicos, políticos y éticos de nuestro bien común. 
Especialmente en estos tiempos, en que los modelos de pensar acostumbrados fracasan, 
nosotros como católicos podemos remitirnos con gran confianza a los fundamentos de nuestra 
Doctrina Social. La subsidiariedad y la solidaridad como principios básicos del pensar cristiano, 
derivados de la imagen cristiana del hombre, se ofrecen como un "Tercer camino" –es decir, 
como una salida de la crisis– que no admite apostar, en todas las dimensiones de la vida, de 
manera excluyente y absoluta ni a un manejo económico centralista ni al libre juego de las 
fuerzas del mercado. Toda persona debe preocuparse de sí misma en la medida de lo posible. 
Esto vale especialmente para el mundo del trabajo y la familia. La solidaridad se requiere 
solamente en circunstancias en las que el individuo ya no está en condiciones de valerse por sí 



 

mismo. Sólo entonces deben intervenir instancias superiores aconsejando y apoyando. ¡Para 
superar la crisis, también Kolping –en su condición de asociación social católica– exige una 
puesta en práctica cada vez más decidida de estos principios! 

El año 2009 se destacó como año de la Doctrina Social de la Iglesia. Con la publicación de su 
tercera encíclica "Caritas in Veritate" ("La caridad en la verdad") nuestro Santo Padre 
contribuyó a escala mundial al discurso social sobre el ser humano, los mercados y la moral. 

Con claras referencias a los documentos anteriores de la Doctrina Social de la Iglesia Católica, 
el Papa Benedicto XVI pretende volver a traer a la memoria el fundamento filosófico-teológico 
de un desarrollo más justo de toda la humanidad. ¡Hace falta recordar una y otra vez para 
quién está hecha la creación! 

En pocos días celebraremos nuevamente la sagrada fiesta de Navidad. ¡Dios pone al ser 
humano en el centro de su obra! ¡Él mismo se hace hombre en Jesucristo! Y no es casualidad 
que este hombre haya nacido dentro de las estructuras más pobres. En navidad, en Belén, están 
los inicios de la Doctrina Social cristiana. Aún y todo, Dios encuentra un lugar para sí solamente 
en las personas que lo tienen todavía en su pensamiento y cuya vida es el testimonio de la 
existencia del Dios viviente. 

Navidad nos recuerda que al hombre le hace falta la subsidiariedad, es decir, que Dios confía 
en que somos capaces de hacer algo de nuestra vida. El don de la libre voluntad, que sólo se 
ofrece a los hombres, es el fundamento del orden divino. También hace más de 2000 años, se 
necesitaba de la solidaridad de muchos para prevenir el fracaso de la vida del niño Dios ya en 
sus inicios. 

¡Solidaridad, subsidiariedad y justicia deben ser los principios orientadores de un orden, en 
cuyo centro está el ser humano! En navidad se nos recuerda que una sociedad más humana 
solamente puede existir, cuando la humanización que reclama nuestra Doctrina Social católica, 
se hace realidad en todas las dimensiones de nuestra convivencia. Es un objetivo al que quieren 
contribuir con todas sus fuerzas todos los estamentos de la Obra Kolping Internacional. ¿¡Existe 
algo más humano que un Dios que se encarna no una sola vez, sino todos los días de nuestra 
vida!? 

Estimadas amigas y estimados amigos Kolping en todo el mundo: 

De todo corazón les envío desde Colonia –también en nombre de todo el equipo de trabajo de 
la Secretaría General– mis saludos por la Navidad que en estos días, reúne a nuestra 
comunidad de manera especial. ¡Que la intercesión del Beato Adolfo Kolping y la bendición de 
Dios liberen en nosotros las fuerzas que requiere el Espíritu Santo para renovar la faz de la 
tierra! 

¡Deseo a todos ustedes una Navidad llena de gracia y un Año Nuevo 2010 lleno de 
bendiciones! 

Suyo  

 
Mons. Axel Werner 
Praeses General 
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